
La convocatoria del Consejo Secretarial 
para que el día 30 se celebren reuniones en 
todos los partidos judiciales de España no 
ha sido desoída por loi Secretarios de Ay un 
tamiento.

Así sucede siempre que las iniciativas
parten de una entidad identifieada^on las j 
colectividades á que se dirigen y jeri^S^eh Î 
un* fin noble. 1

El Consejó, conspues to de entusiastas é ¡ 
ilustres Secretarias de Ayuntamiento, nun I 
ca pudo ser so’epechoëo para sús compare j 
ros, y buena prueba de acatamiento á su | 
autoridad es el movimiento que ya se i ni ¡

realizar. R? únanse en las Cfe.bïzr>3 do par 
tido; dirijan respetuosa in onocia »1 señor 
tninist'o de la Goberrftc óq; recaben el 
8'poya de ios legisladores, de la prensa v 
de toda persona influyente, y fio perjuicio 
de realizar despuési actos de mayor trans 
cendeiicla, habrán contribuido á poner en 
vías de hechús las halagleñas promesas.

No se ie ha ocultado al Consejo Secreta 
rial que ios indiferentes é intrusos, engea 
4?o del caciquismo, esíoíbarán que el acto 
del'día 3'0 se manifieste en toda su gran­
deza. En previsión de esto es el acuerdo de 
<Íue donde no convoque el Secretario de la 
qabeza de partido lo haga cualquier compa 
ñero. Si por es-o concurren no-os, no ím 
porta. Lo esencial es demostrar con la de 
manda uná^ii^e y^ general que la clase es

lasis y 13880
En estos númeíos juegan ios suscriplores 

2.155 al 2.2 9.

15371 y 11906
En estos números juegan les suscriptores 

<.28i ui 2.315.

165-0:3 y 9423
En estos números juegan los suscriptores 

2.116 al 2.429.

P

cia en tolas partee.
Desatender su ruego ó mandat ) eonsti 

tuiría un atentado de los Secretarios contra 
sus propios interesesppero no sucederá así, 
porque nádis pue le merece? más confianza

I
tá unida y dispuesta á luchar por sus dere 
chos.

Que no quede un partido judicial sin di 
i rigir su instancia el día 30 de Septiembre, 
j y esta fecha será señalada con piedra blau

Federación tipográfica
A las tres déla tarde de ayer ae reunieron 

eu el Centro Obrero los representantes de 
las secciones tipográficas de Madrid, Bilbao, 
Valencia, Santander, Valladolid y L' grí^ño.

En representación del comité cení al asís 
tieron los compañeros Iglesias y Baléalo.

Aprobadas las credendales de los compa 
ñeros Huetos, Latóec», Pastor, Acevedo, Ge 
hallos, y Escribano, quedó constituida la 
mesa por los compañeros Acevedo, como 
preside’úte, y Laiseca y Gebalks, como se­
cretarios.

Al efecto, el S?. Víllaverde ha telegrafía 
do al delegado de Hacienda dicléndole se 
ordenara al gobernado? y alcalde que auxi 
lien à los agentes ejecutivos con los de la 
policía gubernativa y municipal.

Un redactor de £1 Diario Mercantil ha 
pregunt&do al alcalde si está dispuesto á 
autoriz&r la entrada en el domiclHo de los 
contHbuy-^^nús que rensten el pago y que 
hayan de sufrir el embargo.

El 8r. Robert ha dicho:
—No puedo contesta? categóricamente. 

Este asunto preocupa más de lo que se su 
pone, y estoy haciendo un detenido estudió 
para conocer hasta dónde llegan mts atri 
bnclones.

COSAS OE TEATROS

á la clase que sus mismos compañerog, y j ca en el gran edificio de la regeneración 
nada má^ con teniente pata aquélla quedos Î secretarial.
consejos de una Jhnta ya vieja y de todos ¡ 
conocida por sus gestiono^ en pro s 
del secretariado muaicipsl j

Al reanudar el Consejo Secretarial sus | 
campañas, tras de obligada suspensión por | 
luctuosos acontecimientos nacionales, la | 
actitud del Gobierno íe hace abrigar fan I 
dadas esperar zas de conseguir la in a moví i 
lidad en el cargo de Secretario de Ayunta j 
miento. ¡

Aunque no dula de la sinceridad de es 
tas promesas, tema que, compromisos de 
partido ó Inesperados acontecimientos, ha

i

gan que tan laudables propósitos se queden I 
en eío, si la ciass ge duerme en los laure I 
les de tan pequeña conquista. ।

Poí eso cree necesario que la clase haga j 
slgó para ref^eicar la memoria de iodo el j 
mundo, patentizando la necesidad de plan J 
tear una reforma considerada tan neeesa 
ría como justa.

Los Secretarios, á quienes más directa 
mente afecta esta reforma, son los llama 
dos á conseguirla; son los que deben agi 
tar la opinión, utiUza? todos sus derechos, 
acudir á todas gus influencias, y hoyen
las reunions^ de partido mañana en laa

Seguidamente el ooaipañero Iglesias dió 
cuenta de la conducta observada por el co 
mité central d la Federación tipográfica, 

j poniendo de manifiesto mlnuciosf^mente los
I nTFRIÚ N&PinNAi ■ realizados.
1«U I iiHviUilHU I Fueron aprobados por unanimidad.

Igual resultado obdïvo Iglesias al reseñar
Soleteo de 30 de Septiembre I 

de 1899
Relaeióa de los números que juega esta Ad- | 

ministracióa y en los que da participación á S 
los señores suscriptores que se hallan aleo- j 
rriente en los pagos, con opción á tres premios; Î 
uno ds 150 pesetas para ceda suscriptor, si al- s 
guno de ios des números en que juega es I 
agraciado con el premio mayor; otro de 50 pe i 
setas si lo es con el premio segundo, y otro do i 
25 si Jo es con el tercero. i

alisa y 18'70^
En estos dos números juegan los suscripto- 

res núm. 1 al 259.

-4178 y 28445
En estes dos números juegan los suscripto 

res núm. 267 al 601.

6922 y 28431
En estos dos números juegan lo.s suscripto- 

i res núm. 606 al 1.G59.

¡ 91 y 22765
1 En estos dos números juegan los suscripto- 

res 1.( 74 al 1.450.

¡ su gestión, eu representación de los tipó
I grafoE fàderadûg, en sexto Congreso de 

la Unión general de trabajadores.
Sin discusión y por unan i midad se acordó

I la supresión del artículo 9.® de ios estatutos 
I de la Federación.
I Nombróse la comisión examinadora de 
I las cuentas del comité central, siendo de 
I signados los compañero»Acevedo, Pastor 
I y Escribano.

-¿Y vienes dispuesto á trabajsi?
—Sí, chico, Cansado de la concha do San Se 

hastián. voy A meterme en mi concha, á ver si 
de esa manera consigo hacer algo práctico.

—Haces bien, porque en este verano poco 
hemcg adeíantado en asuntos teatrales; solo 
los Jardines han proporcionado verdaderos ra 
tos de satisfacción»

—¿Es que han dado á conocer siguaa obra 
nueva?

—N>' ; em-se queda para el amigo París, que 
anuncia cuatro, entre estrenos y desconocidas 
para nuestro público. •

—Entonces te rtfieres á nuevos artistas.
—En efecto, á eso me refería; los nombres 

de las tiples Colomblni y Alvarez, así como los 
délos Sees. Blel y Bugato, son de los que, 
previo el estudio. y práctica consiguiente, 
figurarán en la lista de cantantes célebres.

—¿Es que siguen representándose?
—Si pero sin música, esto va por dentro ob 

serva las listas de-feompañía y aparte de algu­
nos nombres nuevos, sólo te encontrarás como 
nove lad lo? carribios de estilo y dt local que 
algunos han hecho.

—¿Y resultarán?
—Así se espera, yo por lo menos así lo deseo 

aunque no sea más q.ne-por el bien dei arte.
—¿Pero se habrá abierto algún teatro?
—Apolo y con una compañía de primer or­

den.
—¿Hay algún artista nuevo?
—En el teatro sí, y debo felicitarse á la em­

presa por su adquisición, me refiero á lá distin­
guida y notable tiple Matilde Petrel.

—¿Está en Apolo?
—íSí, por fin ha abandonado las compañhsd® 

provincias y aquí la tienes dispuesta á entu- ’ 
siasmar,:en unión de la Brú y la Pino, al pú­
blico que frecuente dicho teatro.

—Pues entonces le auguro una de las campa- ■ 
ñas más provechosas, si las obras corresponden 
á la compañía

—Hay que esperarlo.
- ¿Y este teatro no. ha tenido cqmb’ps?, 

Seg'úh dicén de ioiportancia; parece que 
Arregui tiene el propósito de implantar en su 
teatro la zarzuela propiamente dicha, de corte 
delicúdoiy asunto dramático separándose del 
repertorio cómico grotesco, que, salvo honrosas 
excepciones ha imperado en estos últimos años

—¿Pero €80 es cierto?
—No lo sé, sóio puedo decirte que la primera 

obra que estrenan, es de esta ciase, y es debi­
da á un conocido autor dramático cóa múHca

Î La segunda sesión ée celebrará hoy 
j el domicilio sicUl, Bh:-?S Id. usando 
1 la palabra el compañero Huetos.

La Agocisciós d-d Arte de imprimi?

de

áe
Madrid proyecta celebra? una reunión de 
propaganda el domingo á, las tíes y media 
de la tarde, à la que inviiará á todos los ti 
pógrsfos ds la corte.

Usarán de la palabra,los Gompañeros Ca 
bello, Acevedo, Huctos é Iglesias.

i
-I

I —Mucho efecto te iban hecho ios calores, J
I porque todavía guardas para hablar de estas j 
I cosas. I
j -¿Lo dudas? Pues biep, vete á oír El Tro - t 
I va^or y La A fricana, y podrás convencerte de 
I la verdal de mis ^fi -maoiajae.s. por lo cual es

tsríis dispuesto á da? á la empresa ios piáce- J 
mes más sineeros. •

—Y de zsrzuelitas, ¿qué?
—Pues de zarzuehtas... z¿4. Ei Eldorado f

prbviaciaíe-i y mád tarde en Ásamblea ge 
neral, soiieitar, pedir, exigir esa patriótica 
reforma, pues no se trata solo de la digni 
ficación de una clase, sino de la salud de 
la patria, que está por encima de tod jg los 
Gobiernos y de todos los conveseionalis 
mos políticos.

Débite bien cuenta los Secretarios de la 
importancia del acto que el día 80 deben

8681 y 19022
Eu estos números juegan los suscriptores 

1.4^7 si 1.7 6.

9789 y 17502
Ea estos números juegan les suscriotorés 

1.732 ai 2.002.

I Sarcelona 2Ír—-^n esta íidns.ns. so se Fd 
Î mUe ai en rega mercancía a’guna cuyos 
I consigustarios ó receptores no presénten el 
I último recibo de contribución.
I Los-perjudicElos han recurrido á la Cá 
j mara de Comercio para que é-sta a su vez 
I recurra en quejs al gobierno.

una obra muy /lamenca, titulada Instantáneas 
y otra muy instantánea titulada Los /lamencos.

—¿MaraviPaa habrá estrenado algo?
“Sí, dió los Cambios naturales y cansados da 

cambiar hicieron Los presupuestos de Villa 
pierde.

—Entonces lo mismo que el pab, cansado 
de cambia? gobiernos, tiene que hacer ios pre 
supuestos de... las Cámaras de Comercio.

—Algo hay de eso pero... por mucho que 
hag n las C^lmaraa, nunca serán sus presu­
puestos tan atrevidos coyao los de Maravillas.

da un laureado pintor, que quiere unir á los- 
éxitos de su paleta, los éxitos de su peatá- 
grama.

—¿Cómo se titula? ' '
—los garrccKisias, y á ésta s^guiráo otras 

del mismo estilo
—Pero esa era la ségfundá que tenían dis- "- 

puesta, ¿qué han hecho de ÍÍ primera?
—Ha sido retirada por sus autores.
—¿Por qué causa?
—Se cuenta que el no acepW una de las ti­

ples de las más conocidas de este teatro él r¿- 
partó de la obra, ha dado lugar á que los auto- 
re.? tomarán esa determinación.

—Y tú, ¿qué oplasfe?
í -—Q,\xQsor^ celos mal coniprimidos^ y quede-
I ben tener más mopersclón, porqut? ios artistas 
¡ siempre tienen medio da demostrar su mérito,

-- ¿Tendíán couplets? : .. |
—Y de tono tan subido, que podríamos ex - I

clamar cemo Rodríguez en El tambor ... 1

1

I De esta gestión se esperan, sin embargo, 
escasos resultados, pues el ministre de Ha

I cienda parece decidido á no cejar en su10922 y 15987
En estos números juegan los suscriptores | campaña contra los industriales morosos ea 

2.0 6 al 2.153. s el pago de contribuciones.

I ¡Todo verde! Jesús que milagro.
I porque aiilagro ha sido el que pasen sin pro 

testaa’guDa
-—Dejemos lo pasado, con la esperanza de 

aplaudí? á los artistas antes citados y dime 
qué n-ovedades hay en la actualidad.

—Machas promesas, muchos teatros, mu­
chas obras y algunos cambios.

por muy in.=1gniflcante que sea el papel que 
tengan que deserapefis.?.

—Sí... pero... la categoría.;,
— Es que creo que están ' en el' de be? de co - 

operar al íat j >r resáltalo’do la obra y" conse­
guir con su trabajo- el efecto teatral que los 
autores se prolongan.

i-Ya hab’aremos de eso, pues supongo que 
irás á los estrenos.

—Asi lo espero.
—Pues hasta el próximo.

Roque del Casul

La Exposición de 1900
Ya hemo^ híblado á nuestros lectores dedos 

numerosos congresos que van á tener lugar 
en París durante la Exposición Universal. He

- , — 295 -
Salva? su vida; recobrando arrojó, echó á correr con 
una increíble ligereza á io largo de la playa, dirigiéndo 
se hacia mí, es decir, hacia la parte de la costa ea dondo 
estaba mí inorada.

Debo confesar que me sobrecogí terriblemente cuando 
le vi tomar dicho camino, imaginando sobre todo que 
sería perseguido por toda la horda, esperé verle como ea 
mi sueño buscar un asilo en mi selva; mas no podía es 

perar que el resto de aquel sueño también se realizara; 
es decir, que los salvajes no le perseguirían hasta allí, y 
no íe alcanzarían.

Permanecí, por tanto en, el mismo sitio, y bien pronto 
tuve motivos de asegurarme, viendo que no era perse­
guido más que por tres hombres, y que el fugitivo les lie 
ha una gran ventaja, de manera que debía escapárseles, 
indudablemente si sostenía su carrera por espacio de 
un cuarto de hora.

Butre ellos y mi habitación se hallaba la psquaña en. 
senada de 1. cual he hablado con frecueucia al principio 
de estahBtori» cuando desembarqué los restos del buque; 
vi claramente que si el lufells uo la paraba d nado seria 
cogido sin remedio eu aquel parsje.

Mas cuando llegó i él, pareció ;ao darle ningún cuida 
do: efectivamente, cuando la marea estaba entonces muy 
alta, se arrojó d ella y ganó la orilla opuesta d los pocos 

momentos: después de lo cual se puso d correr con un 
vigor y una presteza extraordinaria.

— 298 —- 
mis pies, que puso sobre su cabeza; esto era como un ju­
ramento de hacerse para siempre mi esclavo. Lo levanté, 
acariciándole mucho á fin de animarlo.

Mi tarea había terminado: bien pronto vi que el sal­
vaje que yo creía muerto de un culatazo no estaba más 
que aturdido. Lo mostré coa el dedo el-salvaje, hacién­
dole notar que no estaba muerto.

Entonces me dijo algunas palabras que no pude corn 
prender, pero que me parecieron tanto más dulces, cuan 
to que era el primer sonido de voz humana que, á excep 
ción de la mía, había herido miss oídos después de veinte 
y cinco años; mas este momento no era para hacer estas 
reflexiones: el salvaje había vuelto ya en sí y recobrado 
las fuerzas suficientes para ponerse en seguridad, y per 
cibí que el mío, pues le consideraba como tal, empezaba 
á amedrentarse: sin embargo, desde el momento en que 
me vió apuntar á aquel desgraciado con mi escopeta, me 
dió á entender que le diese mi sable que pendía desnudo 
á mi costado.

No bien se lo hube dado, cuando corrió derecho á su 
eneffiigç, y de un solo golpe le cortó la cabeza coa tanta
perfeceió’;, como hubiera podido hacerlo el 
verdugo de Alemania.

Esto ma pareció tan sorprendente por 
hombre que no debía haber visto j arnés en

más dieítfo

parta de un 
toda su vida

otros sables que los de madera de los salvajes; sin em­
bargo, después he sabido que la madera de la cual hacen

—
SIS armas es tan.4^?* 7 el corte es íau á^ndo, que pue­
den de un golpe cortar una cabeza ó un brazo. Después 
de este hech^ de armas volvió riendo á carcajadas ea se- 
nal de triunfo, y con mil gestos, cuyo santido ignoraba, 
puso á mis pies mi sable, juntamente ou la cabeza del 
salvaje.

Mas lo que le ad airó extraordinaria mente fué del 
modo con que había yo, matado al otro á una distancia 
tan grande, y mostrándomelo, me pidió por señas el 
permiso de verlo de cerca. Guando se hubo aproximado 
se aumentó su sorpresa: lo mhó, lo volvió, ya de un la* 
do, ya de otro; examinó la herida que la bala había he­
cho, y de donde había salido poca sangre, sin duda á 
causa de haber habido derrame en la parte interior, pues 
el desgraciado estaba bien muerto.

Mi salvaje le^uitó su arco y sus flechas, viniendo en 
seguida á encontrarme.

Me dispuse entonces á partir, y le invité á que me si­
guiese, haciéndole entender que temía ver llegar á los 
salvajes en mayor número.

Me señaló que iba á enterrar los muertos, porque en 
caso de llegar por allí los enemigos no ios descubriesen.

Se lo permití: después de haber hecho un hoyo con el 
sable y con sus manos, arrastró uno, lo arrojó dentro y 
lo cubrió de tierra; después hizo lo propio con el otro.

Dicha operación la ejecutó con una increíble prontitud,
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mos enumerado algunos de los asuntos que I 
van á tratarse, siendo imposible hacerlo de to 
dos porque el número de los ya inscritos hasta 
ahora liega á la enorme cifra de 105. Con esta 
cifra está dicho que en estos congresos se tra 
tará de todo, no. siendo el más alegre el que 
celebrarán los dentistas, ni el más triste el 
que preparan las mujeres de todas las partes 
del mundo.

Estos congresos se celebraráxi en el Palacio 
que está terminándose en Cous la-Reine, le 
vantado en una parte de los terrenos que con 
tenían el primer Palacio industrial que se le 
vantó en París con motivo de su primera Ex 
posición Universal, cuya fachada de los Cam 
pos Elíseos es bien conocida de los extranjeros 
que visitan París.

Este Palacio de estilo Luis XVI tendrá dos 
fachadas, una sobre el Sena y otra sobre el 
nuevo paseo que unirá el Puente Alejandro 
con los Campos Elíseos y estará rodeado de jar 
diñes.

Los balcones que dan sobre el Sena y cuya 
fachada tendrá cien metros, está destinada á 
los invitados oficiales para que desde ellos 
puedan ver las fiestas náuticas, las ilumina- 
cienes, el incomparable panorama del río ilu­
minado desde el puente de Jena hasta la plaza 
de la Concordia.

En este Palacio, hay salones para contener 
reuniones de 150, de 250 y hasta de 800 perso­
nas.

Ha sido levantado bajo la dirección del ar­
quitecto M. Merves y en su construcción no 
han intervenido más quo sociedades obreras. 
M. Alfredo Picard ha querido que este monu­
mento dentro del cual van á tratarse tantos 
problemas de interés para los obreros que fue* 
ra construido exclusivamente por ellos.

El ciclismo en Francia

Además de este beneficio se debe contar el 
que produce á la industria farmacéutica con el 
consumo de árnica.

Obras admiaistrativag. (Véase liTcuarta

Los hombres graves suelen mirar con injus­
ta prevención las invenciones del sport. Para 
ellos, el ciclismo, por ejemplo^ es cosa despre­
ciable, indigna de personas serias, porque no 
produce nada práctico.

T.odo lo que no sea resolver el problema de 
la cuadratura del círculo ó descubrir la piedra 
filosofales para estos esprits foris baladí, de 
ningún valor.

Pero es que estos señores graves juzgan, 
siempre con ligereza, impropia de su formali­
dad.

Si se fijaran bien, encontrarían que en, la 
más modesta de estas invenciones hay algo 
positivo, que significa un beneficio, por lo 
menos, para la industria.

Ei ciclismo, y repetimos el ej emplo, produce 
en algunos países un considerable beneficio... 
para el Tesoro público.

En Francia se recaudan anualmente canti­
dades no despreciables por los impuestos fija­
dos á las bicicletas, biciclos, triciclos, tandems, 
etcétera.

El último año, el ingreso por este concepto 
se elevó á 4.859.644 francos. No se dirá, pues, 
que no tiene el ciclismo un fin positivo. *

El número de bicicletas, triciclo^ y demás 
«artefactosa declarados en la administración 
era en el año 98 de cerca de 500.C( 0.

En un corto período ei ciclismo ha progresa 
do en Francia de una manera extraordinaria. 
En 1893 el número de maquinas declaradas era 
203.C26; en 1895, 256.984, y en 1898, de 483.414.

Hay que tener en cuenta que sobre este nú­
mero había otro igual, cuando menos, de má­
quinas clandestinas, porq ue en Francia .está 
también muy extendida la afición de no pa­
gar al fisoo cuando se le puede burlar.

El departamento'donde mayor es el número 
de máquinas os el deíSena, donde hay regis­
tradas cerca de;95 OtO. Figuran itespúés eVdel 
Seine et-Oise, con 21 00 ; el del Norte, con 
18.00), y ei dei Seine-et Maine, con 13.000.

Aquella importante cifra de 4.858.644 francos 
que el ciclismo produce á Francia eS demostra 
ción elocuente de su bondad.

Contra la República
El Senado francés, reunido en Alto Tri­

bunal de Justicia, va á pasar mucho apuro 
para poder hacerla en esto de ia fracasada 
conspiración contra ei Estado.

La ironía francesa ha tomado plaza en 
iOs periódicos enemigos encubiertos ó de 
clarados de la República, que son muchos, 
para tratar en broma la del complot, ase­
gurando que no ha existido nunca más que 
en la imaginación de ios gobernantes.

En el Sentido habrá muchos señores que 
se abstendrán de actuar como jueces y mu­
chos que se opondrán á una condena. Otro 
íio. Otro semillerq de disturbios.

La cuestión es verdaderamente grave 
Unicamente la indecisión dei Ejército qu¿ 

conspiración, pero que 
á última hora no se atrevió al pronuncia 
miento, ha permitido que fracasase ia con­
jura, que estaba muy bien organizada

Proyecto de un 
cowtotamente decidida. Los amigos dN duque de Orleans 

y dos ó tres amigas, rancias y viejas aris 
tócratas, facilitaron grandes sumas. Coa 
•Qm se empszó à trebejar par» bascar con 
flictos al Gobierno y par» ir probando el es 
píritu y la decisión, el ánimo en one esta 
ban las fuerzas comprometidas. Org&nizá 
ronse mitins y disturbios. Bn cada sal» 
publica de Paris hubo un escándalo, y en 
cada plaza un alboroto.

Las revueltas cuando ios funerales de 
Faure; la huelga de ios íerrasers; los mo 

r?plftzas públicas; da 
silba á Loubet cuando su elección v el 
atentado ooníra el mismo en las cabreras, 
tono se hizo con dinero orleanista

Los partidarios dei Duque, en‘continua 
retoción con él, telegrafiábanle á diario que 
todo iba. bien, que se aproximaba el mo­
mento, que ó. jí. no abandonase ni un ins­
tante la frontera belga, para estar cerca y 
pronto al primer llamamiento.

Como quiera que dos realistas por sí solos 
eran pocos, apelóse á una absurda concen- 

en el complot entraron D íroulede 
y Habert, con su Liga de Patriotas y gus 
aspiraciones á ia república ptobisciteTÍ»; 
Millevoye y sus nacionalistas, eternos de­
mandantes de la rewcke; los imperialistas 
que iban á ver si el río revuelto convertía 
para elios la ganancia; los clericales, ene­
migos del régimen, y los antisemistas, que 
desde el principio tomaron una parte muy 
activa y de los cuales se esperaba mucho 
porque Ju lo Gueria, hombre decidido y 
enérgico, tiene gran prestigio entre las 
clases populares.

El dinero corría mucho. El realista Du 
bosc, uno de los agentes principales del 
duque de Orleans, se encargaba de reunir 
lo y de remitirlo á todas partes.

Así, La Liga Lníisemita y E/ Aníiiudio, 
que tenían un domicilio sedal v uaa ledac- 
Ción muy modesto, pudieren irse á ’a he^

*** Chabrol, que renta 
15.000 francos anuales, y aiu gastar mi 
les de francos en llenar de armas el inmue 
ble y fortíficarló Sólidamente, hasta con­
vertirlo en una verdadera cindadela.

La organización del complot era perfec 
ta. Habíase nombrado á las autoridades de 
provincias, los delegados, los prefectos. No 
se esperaba más que la ayuda del ejército. 
Sublevado en espíritu, no se atrevió á su 
blevarse de hecho y ei ejército fa'tó.

Fracasó luego el motín de los claveles

b-aiTc -t», frs-casaron log plaucS para icicín? 
el movimiento en Rennes, y descubnós--^ iv, 
do, y la causa orleanisía ha perdido un^ 
ocasión unos millones y la esperanza de 
poder hacer nada en mucho tiempo.

Ya lo preveían algunos hombres listos de 
los conspiradores.

Uno de ellos, muy caracterizMo, escribía 
esto, que hoy obra en poder del Smado:

«Aplacémoslo todo para cuando termine 
la expo«deidn. Ahora Francia no quiere que 
se perturbe. Después de la Exposición aun 
sin nosotros, ha de ocurrir aquí algo gordo. 
¿No vale más que esperemos ese instante?»

Por suerte de Ja R ípúbliea, no ge quiso 
esperar. Veremos si el Senado ahora, uñién 
dose para salvar el régimen, sabe y quiere 
hacer completa justicia.

ta paste en Oporto
Oporio 22,-Hoy ha habido dos casos 

comprobados en la rúa dos Clérigo,s una 
de las más céntricas de la ciudad. ’

Según la última estadística oficial los 
ocurridos desde ia aparición de la peste que 
comenzó el día 5 de Junio, son 80. con 3Í 
defunciones.

Mañana serán dados de alta en el Hospi 
tal de Gueilos de Pau cinco enfermos com­
pletamente curados.

El director del Hospital elogia mucho el 
suero Jersin, á cuya eficacia atribuye en 
grandísima parte las curaciones.

La esposa del doctor Calmette, en una 
visita ai esteblecimiento referido, distribu- 
yó quinientos francos entre los enfermos v 
ios enfermeros.

Por ello se proponen algunos industriales 
dedicarle una afectuosa demostración de 
simpatía.

La Asociación Comercial ha dirigido cir- 
culares á las Cámaras de Comercio y de 
otros países, llamaalo su atención sobre la 
benignidad de la epidemia.

La policía recogió parte de la edición del 
penóuico conservador J’ornai de dVbdcias.

Hay squí grande alarma por no saberse 
nada del vapor J}oña Amelia, de e^ta ma- 
trícu.a que salió hace 29 días de Newport 
coa rumbo al Para, á donde todavía no ha 
llegado.

S’gue el descontento entre los obreros 
porque no bastan ni paya i» niited de los 
desempleados los 6 860 bonos que ha dis- 
tribiïido últimamente la policía

22.-H» llégalo â est» est» 
ción ei doctor. Pulido que ayer visitó Fuen 
tes de Oñoro. Ha telegrafiado al Gobierno 
que el personal de la Inspección se halla en 
ia mayor parte enfermo del paludismo.

Dice que el paludismo es el terrible azo 
te con que la raza española es castigada en 
todas las comarcas, que contra el que hay 
que tomar disposiciones generales que se 
promete proponer ai Senado en cuanto se 
reanuden las sesiones.

El mismo doctor Pulido viene sintiendo 
sus efectos adquiridos en una visita de íns 
peeeión, pues dice haberla hecho muehos 
días con calentura. Hoy sale con dirección 
» Tuy.

Los ánimos hállense cada vez más ex ci 
tados.

Congreso económico

Se invitarán al expresado Con 
economistas más importantes, 
que tomarán parte en las diicusi f 
do número de personalidades ¿t re­
lieve en los asuntos económicos, bursátiles 
y financieros.

e j ios
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Ferrol 22.haber acordado el.mi­
nistro de Marina el despido de los opera­
rios del Arsenal, la corporación municipal 
ha acordado dimitir en pleno.

El vecindario aprueba la conducta del 
Ayuntamiento.

Los obreros y el público silbaron al al­
calde por aplazar la dimisión hasta ma­
ñana.

“*“ií«stwte» pidieron al capitán ge 
neral del departamento que dimitiese.

Será impórtente, á no dudar, el que se or 
gauiza para ser celebrado en Junio d^ 1900 

estudiar todo lo que 
se refiere á log valores mobiliarios en sus 
relaciones coa ia economía, la legislación 
y la estadística.

La^ Comisión iniciadora, que preside 
monsieur Georges Cocherv, ha redactado el 
programa siguiente:

Temas económicos
1.® Estudiar y compararla organización 

y el funcionamiento de las diversas Bolsas 
de valores mobiliarios,—Monografías.

2. Comparar las condiciones de admi­
sión y de negociación de los valores mobi 
liarlos en las Bolsas francesas y extranje 
ras —Cotizaciones de Bolsa.

3. Estudiar las diversas cuestiones 
que se refieren al cambio.—Si existe un 
medio de garantir à los portadores de títu­
los contra las pérdidas del cambio.—A 

responsabilidad de estas 
pérdidas porlas ait raciones del cambio. .

4 Del pappl de los valores mobilia­
rios en el comercio internacional y en 
los Reglamentos financieros internaciona 
les.

Datos estadísticos
1. Investigar los medios más eficaces 

para las evaluaciones del capital y del in­
terés de los fondos públicos y valores ia- 
dustfiales y mercantiles.

2 ® Examinar la constitución de las di- 
deudas públicas,, su desarrollo, ga- 
y condiciones de emisión (deuda 

censolidada, fiotante, anualidades, etc.) 
n V , construcción y desarro
lio (te 1 as deudas ,coloniales, {^oyincíales y 

j y comparar ’os sistemas
de emisión y de reembolso j las condicio 
nes de amortización de éstos diversos em­
préstitos.

bajo qué forma y en qué 
condiciones se ha efectuado la creación de 
ios valores mobiliarios y se han puesto en 
circulación.

DREYFUS

6. Buscar la forma y las «oadiciones 
de garantía é int ;rés que han sido congen 
todas por el Estado en favor de ciertos em 
préstitos.

Ternas legislativos y fiscales 

ímpñestos que gravan 
e. capital ó el interés de los fondos del Es­
tado, acciones, obligacioEes, partes de fun­
dador, de intereas y-oíros títñioS mobilia­
rios.—Naturaleza, Importancia, modo de 
percepción y producto de estos impuestos. 
—En qué proporción contribuyen los valo­
res mobiliarios, al total de los ingresos pú­
blicos.

Revelaciones Intepesantes I 
París 22 .—El Pipraro de hoy publica una I

conferencia celebrada por gu redactor Ja- I 
lea Huret/con Dreyfuá que constituye el re I 
lato de. las dmpreáiónes del prisión aro de la I 
isla del Oiablo. I

Jules Huret ha acompañado á Dreyfus I 
desde Nantes á Avignon en un departanaen I 
to de htoiietíe Dreyfus, su hermano Mateo I 
y ei redactor del Figaro. Mateo miraba á I 
su hermano tiernamente y le preguntaba* I

—¿Te sientes bien? ¿No tienes frío? ’ I
-contestó Dreyfus.-^Estoy abriga I 

dísimo, Llevo una almilla-de franela, dos I 
camisetas, un chaleco, un chaquetón y el I 

oítiy bien; además, estoy I 
libte ¡Ohl ¡Qué alegría sentirse libre, libre 1 I 
¡No ver eternamente alrededor de sí gen I 
tes que espían cada uno de vuestros gestos I 
y de vuestros movimientos 1 I

El estar eacerrado. aúu puede á la lars-a I 
constituir un hábito. ® I

, A lo que no se acostumbra uno, es á ver I 
siempre en frente la mirada inquisidora de I 
un guardián de quien se siente á là conti 
uua la investigación hostil, porque estú I 
día los menores movimientos de vuestro 
cuerpo.

¡Durante cinco años he vivido asíl 
fíuret pronunció el nombre del general 

Mercier, preguntando á Dreyfus:
—¿Qué impresión os han producido las 

declaraciones de este señor?
Es un mal hombre—contestó Dreyfus 

bruscamente. Pero creo que no tiene con 
ciencia de la profundidad del mal que ha 
hecho. Puede explicarse lo que le sucede 
diciendo que no tiene el sentido de lo mo 
ral ni de lo bueno.»

El tren cruzaba un pintoresco valle de la 
I Vendes.I . Dreyfas mirando desde 1» ventanlU», I IjO.

—“Tendría una alegría de niño-—dijo-— 
corriendo por esta pradera y di virtiéndome 
como una criatura de pocos años.

El exprisionero no dejaba de fumar.
-Famas demasiado—le dijo su her 

mano.
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2 Legislación comparada concernien­
te á la nsgocisción y transmisión, de los 
títulos al portador* y. noÉuÍnativo^Ji-G&ran- 
tías á iü.s obligacionistas.^NegocHcion^s’ 
de partes de fundador.-Negociación ¿e 
va.ores a^ortlzablea, extranj eros-,-^--Pub Ü 
caeión da tos soídeóí^ - - '

—Déjame fumar; déjame charlar. Hace 
mucho tiempo que carezco de libertad has

insignificantes.
Hablóse del reciente fallecimiento de 

Mr. Scheurer Kestner, el primer iniciador 
de la campana en favor de Dreyfus.

—Qué desdicha—exclamó—.qie 
hombre haya desaparecido. Daría lo 
liO puedo dar por tenerle á mi lado v 
presarle mi gratitud,

este 
que 
ex

¡Cuántos nobles caracteres se
mostrado en mi campana 1

—¿Habéis escrito muchas cartas después 
Hure”^ ”’ ingreso á Francia? .-preguntó

haa

3. Legislación comparada sobre recla­
maciones en caso de pérdida, robo ó extra- 
vto de los títulos.—Praicripción Ge ciipo

^tié medidas internacionales 
convendría adoptar respecto á los Estados 
que no-cumpleu sus obligaciones con los 
acreedores.' ’

5.’ Examinar si sería posible estable• 
f?í» concierne á los valorea mo-
bilianos, reglas internacionales.

ello.He recibido más de cinco mil, sin con­
tar las que iban dirigidas á mi mujer. En­
tre este enorme mouton de cartas figuraban 
desde lasfirmasmáshumildes hastías más 
Ilustres de Francia y el extranjero. Hasta 
oficia,es en activo servicio me han escrito 
;^rmando con todo su nombre. Un compa­
ñero de promoción me escribió al dorso de 
su tarjeta estas sencillas frases: «¡Feliz 
^bllítaS'"”’ «h»-

¿Cómo explicáis esa animosidad del
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— 200 —
pues es seguro que solo empleó medio cuarto de hora para 
enterrar' á los dos. •

Entonces llamándole de nuevo, le conduje, no á mi 
castilio,.sinoá la caverna que últimamente descubrí, lo 
cual no era conforme con mí sueño, pues debía refugiar­
se en mi selva.

Luego que Uegamoa à 1» gruta jé di pan y un gran 
racimo de uvas, además, de haberle hecho beber, pues el 
pobre tenia mucha necesidad después de la corrida que 
había dado.

Cuando se sosegó y refrescó le di á entender por se- 
ñas que se fuera á dormir, señalándole un montón de 
paja de arroz, cubierto con úna manta, lo que me 
servía de cama con mucha frecuencia.

El pobre obedeció, y fué á acostarse.
Era un muchacho de muy bueña traza, bien formado 

ai muy grueso, ni demasiado alto, pero muy esbelto y 
robusto, pudiendo contar á lo más unos veinte y 
años.

cinco

Tenía un talento decidido, y cierta cosa de muv 
vero-

mi en sus facciones, aunque sin mezcla de rudeza ni fe­
rocidad.

Se encontraba en él toda la dulzura, todo el agrado de 
los europeos, sobre todo cuando se sonreía.

Sus cabellos largos y negros no eran crespos, su fren- 
te ancha y elevada, sus ojos brillantes y llenos de fuego, 
SU cútis no era negro, sino bastante atezado, sin tener

— —
i aquella distancia no era fácil oirlo, y no podiendo per 
cibir el humo, hubiera ignorado de qué provenía.

El segundo, viendo caer á su compañero, so paró de 
repente como espantado.

Diriglme rápidamente hacia él; mas aproximándome, 
TI que tenia un arco y una flecha que asestaba contra 
mi: Time, pues, obligado à defenderme, y habiéndole 
apuntado, disparé, y lo dej 5 tendido sin vida.

Bl poore fugitiro, tan pronto como tíó caer à sus dos 
enemigos, los creyó muertos; pero estaba tan asustado 
con el fuego y el ruido que produjo el tiro, que quedó in- 
móTil, sin atreverse á avanzar ni retroceder, aunque pa- 
recia tener más deseos de huir que de Tenir hacia mí.

Le Uamé uueTamente y le signifiqué que se aproxl 
mara, lo que comprendió fácilmente.

Dió entonces algunos pasos, después se paró, avanzó 
un peco más, luego se detuvo todavía, y le vi temblar 
como si se creyese mi prisionero y estuviese seguro de 
morir lo mismo que sus dos enemigos.

Llamóle por tercera vez, é hice todas las señales que 
pude inventar para animarle. Finalmente, se acercó poco 
á poco, ari odiliándose a c&da diez o doce pasos para ma­
nifestarme su reconocimiento por haberle salvado la vi­
da. Me sonreí tan cariñosamente como me fué posible, 
invitándole siempre á que se arrimase.

Finalmente, habiendo llegado ya cerca de mí se arro­
jó de nuevo á mis piantw, besó la tierra y co|;ió uno de

— 2Ô6 — "
Cuando sus tres contrarios llegaron á la bahía, noté 

que no había más que dos que supiesen nadar: el tercero, 
después de haberse parado á la orilla para mirar á los 
otros, se volvió tranquilamente en lugar de ir más lejos; 
lo que sucedió después fué para mí la mayor dicha.

Observé que los dos nadadores tardaban la mitad del 
tiempo más en hacer la travesía que su prisionero había 
empleado.

Batanees me convencí plenamente que la ocasión era 
faTOrable para adquirir un criado, quizá un compañero 
y un amigo, y que evidentemente el cielo me había ele­
gido para salvar la vida de aquel desgraciado.

Bn esta persuasión, bajé precipitadamente del peñasco 
par» coger mi. escopetas, que había dejado como y» he 
dicho, al pié de ia escalera, y volviendo i subir can la 
misma ligereza, me dirigí hacia el mar.

Habiendo emprendido el camino más corta, me arrojé 
entre los perseguidores y el perseguido, llamando ¿ este 
para que se parase.

más
Se volvió à mirarme, y ,„¡^4

miedo de mi que de sus agresores; pero yo le hice señal 
con la mano de que se acercase i mí, y encaminindome 
con precaución hacia los otros, me lancé bruscamente 
sobre el que estaba más cerca, y lo hice caer de un oula 
tazo.

No me atreví á hacer fuego de miedo de que los sal 
yajes no fuesen advertidos por el ruido, sin S|
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FUNCIONES PARA EL DÍA 22
BUEN RETIRO. El Trovado

La orcporción de f iscidos por 1.000 dar n
te ííste parió h'í, 8iao 1,54. Desde Enero á 20

cuustaacía s’ngufír que referida,

- naderos.-—Ei savt» de la Isidra.
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con su cariño á la pasión de que era objeto.
Sin embargo, un día riñeron los enamora
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suerte, enfermo, pudisteis resistir?
—Haibía resuelto vivir. Esperaba en la 

justicia y en la libertad. SI recuerdo de mi 
mujer y de mis hijos destruía mi alma. 
Tenía sobre la mesa de mi calabozo el re

I Ayer tarde ha salido para San Sebastián 
I el ministro de la Gobernación.

Las infelices se retiraron llorando y euju- 
gándesajius lágrimas con el delantal cuando 
se las déspidió ai mismo ílempo; no sin grati­
ficarlas con un bnsn principio de dote.

Según telegrama del gobernador de Ge­
rona, ha terminado la huelga de obreros de 
la fábrica de Ripoll.

i

I
?

APOLO. -A lia ocho y tros cuartos.—La 
rtívflitvsa—La ío» verde.—SI tambor de gra­

en la que toma parta ei tenor BioL
Intermedios en el Jardín por la bands del 

reg-ioaiarito de! Rey.
Eotrc.da, una peweta.

S' 
»

» 
»
»

Is à

trece años, que fué mi bisabuelo materno.
Es difícil contemplar un rostro más seduc­

tor ni más expresivo.
« Mi bisabuelo se cisó por primera vez á los 

dieciocho años, á coesenue^-íela dñ nes cir-

1

Lss di funciones ocurridas en Madrid á con - 
secuencia del tifus en el presente mes han si 
do H.

B»de Ooi 
A, da ñfX»

»

.« F. de Sâ-OûO eís 
R, de 13.000 ' >

i
I

Uno de sus amigos &mf=ba á una muchacha i 
hermosa como una deidad, rica y dotada de I 
excelentes dotes morales, que correspondía

Ai Legar á la casa, creían los detenidos que 
iban á morir; mas, por el contrario, ss tes ha - 
cía sentar á la mesa de un festín magníflea- 
mento servido.

MARAVILLAS.—A las nueve.—Los presu­
puestos de Villapier Je.—Ei Sr. Nava.—La nie^ 
ta de su abuelo. - Los presupuestos da vtna- 
pierde.

A.

visto que la realidad puede más que ql 
atte. "

L3 
a 
o 
á 

a:

ayer, el jefe del partido liberal aplaza su 
venida á Madrid hasta que regrese la corte 

I dfrS m Sebastián.

los mios. .¿Sabéis, lo que .más-fatiga en lu 
chas como la que yo he resistido?... La re

el ru: go al general Poteviej a y éste maní ■ 
< fe&tóse inclinado á comptecerles, aseguráu 
I doles .tembién que es inexacto que los redi 
I midós á metálico sean excluidos de los cu

do disparos al aire. Hacía bajar á los viajeros, 
los ataba codo con codo, y á pesar de sus rue­
gos, tes decía que quedaban secuentrados por 
tiempo indefinido.

de la instrucción del I Hasta mediados de Octubre no recibirá el
dj ios funcionarios 1 gobiarnc- noíkha.s dvd acl 

asunto me creían i alemanes de los terri so rj

Convenientemente custodiados, se les permi 
tía cazar y divertirse, y se les obsequiaba dia 
riamente con soberbias comidas.

«te úC.iK’S pte.. 
lA. Æs rúKüOú &

4 tó-

En el Hospital Provincial iagresaron cinco 
atacados de dicha enfermedad

j Con la escogida compañía, al frente de la ¡ 
I cual se encuentra el aplaudido primer actor 1 
i D. Elíseo San Juan, inaugurará esta noche sus j 

.1 tareas el precioso teatro de la calle de Santa 1 
I Brígld#. I

—Qué váis á hacer ahora?
—Vivir Kolo con mi mujer y con mis 

hijos. No he querido verlos en Rennes 
para no dejar en su alma te triste imágea 
Je te prisión. Pero dentro de dos días los

‘-ti- S^ipLembie por toda Cia-^cdtseEformadades, 
ia p • oporcióa por mil ha sUo de 23,14; en el 
año 98, de ,54, y en ei 97, de 29,69.

D, di 18,500 
Oí ds 5,0)0
B, de -2.0^

d-í cúíregí*. á los 
í qus se le¿ ce

’í ; dé ^,099 pte,

4 Mí 3X,toío«

Ferie Fde 50,000 pto 
.* de 5®. 000

Son muchos los alcaldes de la región valen­
ciana que vienen consultando á los respectivos 
gobernadores si han de consentir ó no á los 

I vecinos la colocación en SUS casas de placas 
I del Corazón de Jesús.

I», dlfaraAtte
ÍÍ9 Ál .

ï/s«s*> 'h?, A •■=Ti ¡L'-'í-

SI y ds too y ¡g»».
i ' S3 rte?..,

«xivÀUiaa voAuuuuairo ñoras se han ve­
rificado en Madrid 27 enterramientos, además 
de cinco fetos.

;a tO.OX
§1 i

—En alguna de vuestras cartas hablábais 
_ del temor de que os dominase la locura. 
I ¿Cómo en la inacción, en te soledad, en el 
Î silencio, sin libros y sin noticias de vuestra

I Y se Ies trataba con tanto cariño y se les tes. 
I tejaba de tal modo, que acababan por estar 
I muy á gusto-en te casa, sin comprender lo 
I que les ocurría.
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negociado de Estado mayor del ministerio 
de la Guerra contra vos desde 1894?

—Creo que la han deter minado o-Ausas 
muy complejas—Primero se me creía real 
mente culpable. Fué un error que no me 
explico. Nunca pudo suponerse que nadie, 
y mucho menos nn organismo oficial en el 
que deben pesarse las ideas y los actos, se 
lanzara por el camino del error Pero ade 
más ha habido ot ai razones: el antisemi 
tigfflo, latente cuando empezó el proceso, 
desaforado y febril después. Y mi carácter. 
Sí; yo impertinente, altivo lo reconozco, 
no me doblegaba ante los jefes; muchas ve 
ces, cuando éstos sometían A sus inferiores, 
entre los que me hallaba yo, planes de cam 
paña, estudios militares que me parecían 
malos, lo declaraba en el acto, y entes mira 
das de los autores, notaba las inconvenieu 
cias de mi conducta. Pero no podía domi 
carme, era en mí un impulso indominable. 
No he sido nunca hipócrita, no lo soy, ni lo 
seré aunque me cueste cieu vidas.

>No me trataba con mis jefes fuera de 
la oficina. Cuando entré en el estado mayor 
no hice ninguna visita, limitándome á en 
viar por medio de mi asistente mi tarj eta á 
la casa del jefe y del subjefe de estado 
mayor y del jefe y del subjefe de mi negó 
ciado.

»Bl coronel Bertiñ Mourot ha dicho en

I culpable. Pero desde el consejo de Guerra 
I de 1894 es distinto: entonces estoy persua 
I dido de que se comprendió que Fe habían 
I equivocado, y los acusadores, temerosos de 
1 ser acusados de ligeros, acumularon con 
i tr» mí maquinación s sobre niaquinacíonas, 
i; documentos falsos, revelaciones infames de 
I policiacos. Así lo ha probado Freystarter, 
í Se entregó al Consejo de Guerra un legajo 

de documentos falsos para que me conde
i nara. Guando Freystaeter lo declaró en 
g Rennes hablando del despacho atribuido á 
I Panizzardi me estremecí. ¿Cómo es posible 
I que haya hombres capaces de tales infa 
í mias?

Si departamento de la Guerra de Was 
hiugíon ha acordado conceder autorización 
4 los barcos españoles para marchar á los 
puertos que se hallan en poder de los fili 
pinos, con objeto deque embarquen en sll'S 
los prisioneros españoles enfermos, ios 
cuales serán escoltados por los buques 
americanos.

La entrega de los prisioneros españoles 
se hará bajo la dirección de los oficiales 
americanos.

§

I

I trato de çlla y el de esos niños á quienes 
I aun fio he visto. Resolví quitarlos de mi vis 
i ta. No sé cómo explicarlo. Aquellos retra 

. --—— I tos me hacían daño. Necesitaba permane 
su decteración del proceso de Reúnes, re j cer enérgico, y squel dolor debilitaba mi 
firiéndose al hombre admirable, al heroico | voluntad. No quería vivir por mí, sino por 
Picquart, una frase que te explica todo. ‘ -
Dijo: «se advertía qué este oficial no iba

Un telegrama del general Otis al gobier 
no americano, anuncia que el general Mac 
Arthur ha recibido en Los Angeles la visi 
ta de dos oficiales filipinos, para tratar de 
los prisioneros españoles y americanos y 
pedir permiso para que un general insu 
rrecto conferencie sobre estos asuntos con 
el gobernador americano.

i)e acuerdo con el gobierno americano, 
el general Otis ha accedido á la petición.

de tr^S de sus jefes.»
Al llegar el tren á la estación de Laro 

che sur-Tou, trajeron al vagóa varias cés 
tas con almuerzos.

Dreyfus se apoderó de uno, decidido á 
comer carne y frutas, aunque está sometí 
do á la dieta láctea i

Huret preguntó: ‘
—Y de Esteihazy, ¿qué pensáis?
—Créole sencillamonte un estafador,i un 

caballero de industria. Pero ^'Sto lo hacía

sistencia pasiva. Luchar como mi hermano 
Mateo durante cinco años, causa y abate, 
pero al menos el esfuerzo produce algún 
resultado.

La resistencia enardece y la hostilidad 
hace duplicar las energías. Pero mi resis 
tencia no era contra este ó aquel ser. Era 
contra la fatalidad.

-—Debéis haber tenido terribles pesa ■ 
dUlw.

í Ayer se ha notificado la sentencia del 
Consejo de Guerra y Marina á los señores 
Montojo y S,o»toa.

j Al primero se le condena á ser separado 
Î del servicio y al segúnio se le absuelve con 
I todos los pronunciamientos favorables.

I Los Sres. Darán y Bis y general Polavie 
I ja han celebrado una larga conferencia 
« á la que se da importancia política.
i Según declaración de los conferenciantes 
j sólo se han ocupado de la cuestión batsllo- 
1 ua de las economías.

cuestión de celos, y el novio, para poner en­
tre él y la que creía infiel un obstáculo inven­
cible, resolvió casarse con otra.

Ante la casa de la mujer con quien preten­
día contraer matrimonio encontró á mi bisa­
buelo, á quien suplicó encarecidamente que 
fuera, en su nombre, á pedir la mano de la 
joven.

Mi bisabuelo no vaciló un instante; entró en 
la casa y pidió la mano de la muchacha... para 
él, como único medio de salvar á su amigo. 
Pero no tuvo que arrepentirse de su buena ac­
ción porque los novios se reconciliaron y le 
dieron siempre pruebas de su eterna gratitud.

Mi bisabuelo, que entró siendo muy joven 
en posesión de sus bienes, vivía en una her­
mosa flaca rodeada de grandes terrenos, de 
bosques y de huertas de su pertenencia, que 
representaban una inmensa fortuna, que por 
desdicha desapareció al fln para nuestra fami­
lia.

Allí cazaban y pescaban los amigos de mi 
ilustre antepasado, el cual tenía eons tan te­
niente la casa llena de huéspedes, dispuestos 
á vaciarle la bodega y á dejarle sin un faisán 
ni una perdiz.

En aquella mansión entraba todo el que 
quería, permaneciendo en ella todo el tiempo 
que se le antojaba, y á veces durante meses 
enteros.

Bastaba con decir: «Aquí estoy», para que 
ios amigos de mi bisabuelo tuviesen á su dis-
posición coches, caballos,perros, escopetas, so­
berbia mesa, espléndidas habitaciones y ca­
mas dignas fle un canónigo.

Como era natural, nunca faltaban huéspedes I 
en la casa. Sin embargo, mi bisabuelo creyó I 
que el número era insuficiente, y, para au- I 
mentarlo, concibió la idea de hacerse /s^Kea - I 
dor de caminosl I

un tanto por 1.000 de habitantes, ha sido: en 
Londres, 17,3; en Amsterdam. 15,3; en París, 
30,1; en Berlín, 18,4; en Berna, 19,2; en Vienaj 
23,8; en Copenhague, 18,4; en San Petersbur- 
go, 26,3, y en Madrid, 31.

Notas de la Corte
El Príncipe Enrique de Orleans

Paw 22.—La familia real aco tupan‘ida del 
príncipe Enrique de Orleans, ha estado hoy do 
paseo en Pasajes de San Pedro, en cuya iglesia 
estuvieron examinando los ornamentos sagra­
dos que encierra,

Después estuvieron en Rentería, regresando 
rectamente á la capital.

El príncipe saldrá á las siete de te mañana 
para Biarritz y el lunes marchará á París.

El ministpo de Fomente
El marqués de Pidal se ha despedido hoy de 

los reyes.
Ha adelantado un día su viaje á Madrid para 

conferenciar con Silvela y Víllaverde antes de 
celebrarse el consejo del lunes.

El ministro ha dicho á los periodistas que 
e.’^ee infundados los rumores de un próximo 
enlace de la princesa de Asturias.

Enrique de Orleans saldrá mañana para Pa­
rís.

López Domínguez
Ha regresado á Biarritz en el tren de las on­

ce de la mofíana el general López Domínguez, 
con su señora.

sin darse cuenta de lo mate que eacerraban ¡ 
tales hechos. Lo hacía únicamente porque 1 
necesitaba dinero. Ê dinero: éste es el mó i 
vil de todos sus actos. Este es el móvil del < 
crimen. Todo crimen supone un móvil. | 
¿Cuál podía ser el del crimen que se me ha i 
atribuido? Jamás se me ha visto tocar un j 
naipe. Así, pues, yo no hesido nunca juga- t 
dor. Se ha dicho que yo era aficionado á la Í 
disipación y á tes orgías. ¿Cómo explicar 1 
entonces que salí de te Escuela de Guerra I 
con el número 9? ¿Cómo unir este afán del i
trabajo y el amor á los desórdenes y á tes 
orgías? El general Mercier ha dicho que el 
móvil dé mi crimen pertenece al campo psi­
cológico, y estábamos dentro del terreno 
judicial. ¿Qué significa esta distinción: Já- 
más he sido magistrado, pero presumo que 
te prîméfà cosa que hay que hacer cuando 
se sospecha de un hombre es buscar el mó­
vil del crimen.

Después de un breve silencio, añadió:

—¡Oh, sil Frecuentemente hablaba dor- ue la Gooernacion.
mido, y hie deshertába la pfópia agitación. 1 + unsmo tiempo ha abandonado lacapi
Muchas veces- advertía eatonces que iui 
guardián espiándome al pié del lecho, para 
oir mis palabras y repetírselas al goberna 
dor de te Isla.

Emboscábase con algunos de sus amigos en I En lo alto de te calle de Goya ha ocurri- 
un sitio cercano á su domicilio y detenía los | do ayer una sensible desgracia.
carruajes, lanzando terribles gritos y haden- | Una exhalación dejó muerto *en el acto 

!, I á un carretero y á te muía que llevaba del 
. i diestro.

Inausiuí"acsones papa hoy
MARTÍN

I Fl gobernador civil de B ilbao mandó ayer 
I recoger los ejemplares del sem^uario Susial- 
I Gabé, escrito en vascuence, y que se había 
í puesto eu circulación sin sujetarlo antes á la 
I previa censura.
I A su director se le impondrá una multa.

veré. Quiero educarlos personalmente, ‘ no 
han querido^ que sea así, pero espero re co 
brar. . . . _

Poco despueg llegaban á Burdeos.
Comieron en el hotel’Terminas, situado 

en te estación, y volvieron al tren. Dreyfus 
se acostó.

Al amanece? se reanudó el diálogo y Ha 
ret. siguió interrogando à D?eyfas:

—Según mi sentir—dijo éste—hs sido 
víctima de tes idsas agenas. No guardo 
ninguna amargura. No tango odio á los que 
me han hecho tanto mal. Sólo me inspiran 
lástima. Lo que es preciso es que estos ho 
rrores no pe repitan con nadie.

—Hay sobre todo una cosa que gaita á 
los ojos y ios hiere y penetra en el alma y 
produce en ella el delirio, y es la teoría 
establecida por el consejo de guerra acep i —¿Permaneceréis mucho tiempo en Car
táñdo en el Grimen por el qua geîëeha seii- I péntfá^ ’ .r ' .t;
tenciado circunstancias atenuantes. La I —Sí. hasta que descanse bien. No he 
traición contra te patria es ei mayor crimen | querido ir al extranjero, aunque lo necesí 
que puede cometer un hombre. El asesino, i taba para estar más tranquilo, pero te acó 
el ladrón puede disculparse hasta cierto | gida que podría dispenéárseme pudiera pa

|:Tecer jepregaiias contré la patria y eso no 
Su crimen es contra una individualidad; | te- acej^o .poïque soy francés Antes qúe 

te traición es un crimen contra la colecti i nada.

Al cabo de algún tiempo, cuando deseaban | 
partir, se les despedía con sumo afecto y se | 

I El programa se compondrá de las aplaudí- í -i®® hacían suntuosos presentes como en la Odi^ 
Q})r&Q El gran visir, SI monaguillo Lapre-l^^'

ciosilla y l os presup^^eslos de Villapierde. | ^as bromas de mis bisabueios son legenda- 
I Ha aquí la lista de la compañía: I el país.

vidad. No puede haberén él circuustañci&s 1 Hablando del indulto dijo:
una monstruo ‘ 1 —No lo he pedido, pero te acepto agra

sidad intolerable. L decido coacto ásmiunción de mi dolo? y del
¿Qué efecto os produjo el veredicto?— | de mi muier. Necesitamos reposar y vivir, 

preguntó Huret. I La áceptación de te gracia no me impedirá
“"/«’“pro, dolor profundo. Después, es | sin embargo, continuar te obra de mi re 

tupefaceión indominable. Más tarde, una | habilitación.
especie de consuelo suavísimo al ver que j No conozco la injuria ni la amenaza, pero 
en el tribunal h.abí| habido dos oficiales a tampoco conozco te debí -idad,
oon el valor basiante para declararme ín’o I En esto llegaron á Avignon. Dreyfus y

* *• * I su hermano se dirigieron en un carruaje á
uuset interrogó á Dreyfussobre el clima j casa de su pariente Valadregne. Huret re

Diablo. I gresó á París para escribir su conferencia,
—contesió Dreyfus—De día ¡ objeto hoy de uno de los mayores éxitos 

ue 45 a 50 grados, 25 de noche, lo cual es I periodísticos.
wás extenuante,porque se soporta el calor i .•.
de día, á condición de respirar alguna vez, ! La conferencia de Huret con Dreyfus ha 
éuaiádo salte la brisa nocturna. Allí DO hay I quitad® importancia á la carta que Emilio 
brisa. Allí el fuego vibra en ei aire y pal I Zote ha dirigido á.Mad. Dreyfus.

j I Prométele en ella continuar su lucha por
¿^0^ sabíais nada de lo que en Fruncía 3 la rehabilitación en términos lideoiy vio 

se tr^ajaba en vuestra defensa? | lentos, que no han impresionado al público*
—Nada. Ni una palabra, ni una sola | por lo mismo que éste se halteb.a bMo 

palabra. De tiempo en tíémpo se renovaban | efecto de tes frases del prisionero de là 
tes rigores de mi prisión. Ahora he sabido tiste del Dte.bte. Nunca como hoy se ha 
que esos rocrudeçflmientqs coincidían con t ’ *” "
tes deciaracíoaes sucesivas de los minis '"’ 
tros de la Guerra. Cala vez que uno de I 
ellos subía á la tribuna partementaria para í 
decterar que yo había sido justa y legal j 
menté condenado, sentío el contragolpe por i 
la intermediación de mis carceleros. Su í 
primtenme los víveres, ó te lectura, ó el i 
rab&jo, ó el paseo, ó la vista del mar. Se 1 

me imponía te obligación de dar 300 pasos • 
con el grillete efi los pies. |

hicieron á colocarme los 1 
grilletes y mientras el carcelero apretaba I 
K”®® Pregunté la ra Î
zón 4e aquella bárbara medida. Se me con I 
testó que era para mayor seguridad de mi 1 
persona. â

gaueral Boisdeffre se 
raXT^ vuestra situación para empeo

„ Heeonozco que lo creí y reconozco que 
me equivoqué. ¡No era él! jErm otros!

““áTolverígia al ejército si legalmente 
recobraseis el derecho á ello?

misma de mi rehabilita 
ción dimitiría.

—-En resumen, ¿creéis haber sido vícti 
ma de un errer ó de un complot?

—Creo que al principio, hasta 1894,

Actrices : B lázquez, VItoria.—Corona, Matil - 
de. —Gómez, Emilia.- González, María.—Ibá- 
ñez, - Luisa. — Monteíde, Natividad — Pérez, 
Alejandra.—Ruiz, Asunción.-Osete, Laura. 
—Torrecilla, Elvira.—Urrutia Blanca.

Actores; Abella, Garlos. -Alvaro, Eduardo. 
-Bernal, Enrique-B uíx, Elocarlo.-Camacho’ 
Antonio.—González, Antonio.-Martínez, Ra­
món; -^Monreal, Juan.—Morata, Fernando;- 
Oz?, Ramón.-Ródenas, José.-Sanjuáa, El- 
seo.—Torreciila, Baltasar.

La empresa cuenta con obras de los autores
Sres. Arniches, Lucio, Alvarez, López Silva, | 
Paso, Jackson; Limendoux Jiménez Prieto, 
Vega, Prieto, Banque, Casero, Lar rubiera, 

, Granés, Frutos, Valverde (hijo), Vives, Rubio, 
{ Saco del Valle, Torregrosa, Calleja y otr os, 
I Con estos elementes no dudamos en augu- 
■ rar una provechosa campaña al teatro Martín.

I Ayeces se hacía conducir entre gendarmes 
por laa caites de Mollas para conocer á ios ver­
daderos amigos que no le abandonaban en el 
infortunio.

I Una vez se presentó de^improviso su mujer, 
I de regreso de un viaje, y fo encontró sentado 
I solo â la mesa, servido por cíncucatA mucha- 
I chas de ^.dieciséis años. Había estado en la feria 
I de un- pueblo ' cercano y las había toinádo á 
I prueba, para ver cuál de ellas le ataba mejor 
I la Sorvilteta ai cueiio y le escanciaba con ma — 
I y or elegancia.

ROMEA
El favorecido teatro de la calle de Carretas 

abre sus puertas esta noche con la misma no* 
table compañía de la última temporada, y al 
frente do la cual figuran la genial y simpática 
actriz Loreto Prado y el popular actor Enrique 
Chicote.

Se pondrán en escena las aplaudidas obras 
caio primero, para deiut de Carmen Alfaro, La 
Mari Juana, Seíiina y La feria de Se'&illa. *

En estas tres ebras tomarán parte Loreto Pra­
do y Enrique Chicote.

La empresa ha contratado al distinguido te­
nor cómico Sr. Fiaquer y á su espósala prime­
ra tiple doña Juana P. de Fiaquer, que vienen 
precedidos de gran reputación.

I 
I

I Por regla general, no lo gustaba á mi bis- 
i abuelo sentarse solo á la mesa, y su mayor 
I placer consistía en vorse rodeado de gran nú 
I mero de amigos que le ayudasen á dar al tras- 
I te coa ios peces de sus estanques, ios caoones 
I de su GOfïal y ei vino de sus bodegas.
I La hospitalidad de aquellos tiempos era 
i fastuosamente excesiva; pero tenía también su 
I lado heróico y conmovedor.

Siendo yo muy mño, vi llegar á casa de mi 
bisabuelo, ya muy viejo, pero siempre alegre 
y hospitalario, á ua caballero anciano que no 
tenía ni casa ni hogar, y que, después de ha­
ber gastado noblemente su fortuna, no poseía 
en ei mundo más que su caballo.

Iba por turno á pas?r algunos meses á casa I 
de cada uno de sus antiguos amigos, portea I 
cuales, era acogido, no como un parásito, sino 

I como un huésped querido y venerado, á quien S 
I se colmaba de delicadas atenciones y que las ■ 
I aceptaba dignamente, «

Una comisión de padres de familia visitó 
ayer mañana al subsecretario del ministerio 
de la Guerra para rogarle que prorrogue 
has>ta fin del mes actual el plazo para redi­
mir á metálico los mozos del actual reem 
p azo.

Lo;^ coTd^ionssdcs consiguieron exponer

M« bisabuelo el msrqfsés
Qías atrás recibí la. visita de un medico muy 

am^go mío que cree sinceramente en el ata­
vismo,

Según él, no hay en nuestros cuerpos ni en 
nue-tras almas una aptitud, un apetito, un 
vicio, un sentimiento, una idea que no proce­
da de nuestros mayores, de quienes somos la 
resultante.

El doctor explicaba su teoría con gran inge­
nio y sin esfuerzo alguno podía considerarme 
como afiliado á sus doctrinas.

—Mire usted—me dijo, señalándome un re­
trato colgado en la pared- ahí tiene usted el 
verdadero bisabuelo de las famosas Odas que 
usted ha escrito.

La efigie á que mi amigo se refería es un 
pastel algo borroso, que representa un niño de

I Al partir no daba dinero á los criados porque 
g no te te».10, pero ios se» vidoros (¡qué tiempos 
Ï squiíte fe!) sb mostr&baa siempre coa él ea ex- 
j tre-r o i-fj. tuosvs.

Ai?í es como mi bisabuelo disipó teda su 
; fortuna,.qúe faé á parar á maaoa desusmflni- 
I tos acreedores, y por eso su b.zaieto se ha visto 
I obligado á hacerse pueta lírico para no morirse 
I de hambre.I Teodoro db Banvii.í.b

La población de Madrid en el año 1897 era 
de 49r.5V5; fea el 98,508.880; en el 99, í 12.598. 

j La mortalidad comparada de las principales 
¿08 por un motivo insignificante, por una capitales de Europa durante el presente año á

TEMPERATURA 
A las ocho de la mañana, 17. < 
A las doce idem, 27. 
A las cuatro de la tarde, 38. 
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Obras administrativas
Para evitar á nuestros suseriptores el gasto 

inútil y perjuicios que ocasiona la adquisi­
ción de obras mal llamadas administrativas, 
publicamos las reconocidas como indispensa­
bles para la buena contabilidad y el desempe 
ño de los complicados servicios de Secretarías 
de Aj untamiento y Juzgados Municipales.

Aunque ninguna es editada por esta casa, 
las facilitamos todas á cuantos nos remitan su 
importe y 50 céntimos máa para franqueo y 
certificado.

Ue Mbella

CÓDIGO de Coérelo,—5 y 6 pesetas.
— Penal.-1,50 y 2,25.

1’idicial.-3,50 y 4.50. un wm.no.-u,.n 
! Compilación de disposiciones penales.—6 y 7 Legislación de Minas 

pesetas.

» SuMiNiSTBoe al Kjéreito y Guardia civil. -1.5o. j
B«LAMENT0 del Registïo meroâutii y Balsas ’

de Coü; r io. -0,75 I

Manual del j urado__1,5' y 2,25
Aranosles j udiciales y notariales para los ne 

gociüg civiles y criminales en ios Juzga 
de primera instancia, 

Audiencias y Tribunal Supremo y los es­
peciales de Notarios para ios negocios en 
que éstos intervienen.—1,50 pesetas.

Manual de Procuradores, Administradores y 
Apoderados, ó sea estudio completo sobre 
el contrato de mandato.—3 y 4 pesetas.

~ de Arriendos y Préstamos -Utilísimo 
para propietarios, administradores, arreu 
datarios, prestamistas, alquiladores, etcé 
tera.—4 y 5 pesetas.

Juicio d^ desahucio.—Estudio extenso de todo 
á esta clase de juicios—2y 2,75.

Tratado de Derecho administrativa espa­
ñol.—Tres tomos—35 pesetas en rústica y 
40 en pasta. ? j .
—Teórico práctico de lo contencioso- ip^esetaT^^ los juicios 

— id. para el enjuiciamiento en lo erimi- 
nal.—4 y 5 pesetas.
- de práctica criminal, ó del procedi­
miento en íes juicios de faltas y diligen­
cias preventivas en ios sumarios.—2.5b y 
3,5 pesetas.

•Obra eompíetblma ; 
con dos Apénditóee. -3,50.

Manual de repartos de la contribución te-rriío i 
rial, con 2 700 tablas.—8. ?

Libro manual de pesas y medidas, antiguas 
y métrico decimales de Castilla y de las 
49 provincias de España.—2,50.

Guía teórico práctica de contabilidad munici­
pal y partida doble.—3,50.

Ley provisional de Administración y Contabi­
lidad de la Hacienda.—0,50.

Legislación de près puestos y Contabilidad 
provincial y municipal.—1,25 pesetas.

Prontuario de la Administración municipal.— 
Cuatro tomoá en 4.® prolongado, con 1.700 
formularios, 22 50 pesetas.

las disposiciones legales vigentes relativas I fcxvygní. —Doreaho Romano. —e lauiuá. — i ). 
á ia materia, y uua exteu-sa seccloa do fur- i Tissot.—Darceho peaai.—3 combs. —2ü.
mularios entre los que figuran 103 oficia le». ' Djgdaïo b»., y. -Fi issafia doi derecho. --2 to - 
—2,6^ pesetas^ i mua. -IA

ÏJSMM.—Los audVûa harisdates del Derecho y 
uai pfo^imúaío peaaL—7.

Reverturk) dolosJuzgàUvB Municipales. -6. 
Noon ES Y Martorbl—Quiebras y sus ¿uáió- 

aes ue pagos. Goatieue la legislado a 
mercantil ue todas las nacióaes y las mo- 
dificacioaes introducidas en el Código de 
Uomeroio sobre esta maieria, 1897,- -1 to­
mo 4." mayor.—1; pesetas.

Alcubilla.—Diccionario de Administración, 
5.“ euicióa, con Apéndices hasta 1898.— 
210 pesetas.

Medina y Marañón.—Leyes civiles.—10 y 12. 
— Leyes penales.—10 y 12.
~ de Hacíeñda.—10 y 12 pesetas.

jTKRRtóeaRtAL y amüUAimitíüio.i. -N^Uralezi, ¡ 
i bienes, utilldades la asta eontribnsión. -

Nombramientos cU JuGtas pcricialns y ©o- 
misiones de evalusaíón; coaservaciôn de 
los amillaramientos y formación de sus 
apéndices. -Perdones á particulares, á 
pueblos ó distritos, y reclamaciones de 
agravio.—Ley de 18 de Junio de 1885 re- 
furm&ndo la de 1881 y reglamento gene­
ral publicado por Real decreto de 30 de 
Septiembre de 1885. —Formularios oneia-

administrativo y del procedimiento espe­
cial en ios asuntos de Hacienda.—12 y 14 
pesetas.

Manual ue desamortización civil y eclesiásti 
ca. ~ 12 y 14 pesetas.

Tratado ue Sanidad y Beneficencia, areglado 
á todas las disposiciones vigentes.—10 y 
12 pesetas.

Manual do ios contratos administrativos con 
ei Estado, ia provincia y el Municipio.-6 
y 7 pesetas.

Manual de Quintas.—4 y 5,pesetas.
— ue Primera Enseñanza.—De ¡gran uti­
lidad pára los Ayuniamientos, Juntas de 

Enseñanza, Maestros, Secretarios, etc.—6 y 7 
pesetas.

~ Ue las atribuciones de los Alcaldes
. como presidentes ue ios Ayuntamientos y 

en ei gobierno político de ios distritos 
municipales.^ 5 y 6 pesetas.

— Uel Secretario ue Ayuntamientos.— 
8 y 10 pesetas.

— de Policía Urbana.—5 y 6 pesetas.
— Ue Contribución Industrial y de Ami- 
ilaramientos.—5 y 6 pesetas.

Prontuario de ia Contri o ución industrial.— 
2 y 2,75 pesetas.

Manual de procedimiento de apremios.—3 y 
4 pesetas.

del impuesto de Derechos reales y 
transmisión de bienes.—1,5b pesetas.

— de Hacienda Municipal.—5 y 6 pese-

— dei Derecho de Caza.—2 y 2,75 pese­
tas.

— del de Pesca.—1 peseta.
— ue Pósitos.—3 y 4 pesetas.
— de Montes y guardería rural.—3 y 4 
pesetas.

Leyes de Aguas, Puertos y Canales.—3 y 4 
pesetas.

Manual de colonias agrícolas.- 2 y 2,75 pe­
setas.

— de la Legislación de minas.—3 y 4 pe­
setas.

— de Expropiación forzosa y Obras pú- 
biicfafe.—4 y 5. * r

— de Pioceuimientó administrativo. — 
1,50 y 2,25.

— ue la Administración provincial de Ha­
cienda.- 1,5b y 2,25

OBRAS JURÍDICAS

Formularios para los juicios de faltas y dili­
gencias preventivas de las causas crimi­
nales.—! peseta.

Manual dei Registro civil-—2 y 2,75 pese-

— de ios Fiscales municipales.—5 y 6 pe -
S6 vSlS«

Diccionario general de formularios escritos y 
ordenados con arreglo á las disposiciones 
legales vigentes y muy especialmente á 
las leyes de procedimientos, y á los usos, 

y costumbres generalmente se - 
negocios civíies, criminales, 

administrativos, mercantiles, eclesiásti- 
eos, notariales y privados.—Obra útil á 
odas las clases.—20 y 22 pesetas.

Obra* de Freixa y Falcato
OuiA de cédulas personales.-1 peseta.

— de consumos.—2,50.
Manual dei Timbre.—2.
Elecoiones db todas clases.—2. 
ley provlnciaL—i.

— del Jdicio puf jurados —1.
r* dei îSùfrfegiü universal.—1.

Novísimo Prontuario de contribución indus­
trial y de comercio.—2.

Elecciones de concejales y diputados provin 
cíales—i.

MANUAL^enciclcpédico teórico práctico de los 
Juzgados Municipales.—lu pesetas en rús­
tica y 12 en pasia.

CÓDIGO Civil español.—5 y 6 pesetas.
Legislación Hipotecaria ne España.—5 y 6,50 

pesetas.
Ley de Enjuiciamiento civil.—6 y 7 pesetas.
Ley de Enjuiciamiento criminal.—5 y 6 pe­

setas.

Libro de ios Ayuntamentos ó sea Ley Muni­
cipal.- 1,50.

Guía de apremios.- 3,5).
Edificios y solares, ó sea: exposición. Real 

decreto y Reglamento provisional para la 
administración, investigación y cobranza 
de la contribución de los mismos.—1,

En büsoa de ocultaciones de ia riqueza rústi - 
ca, urbana y pecuaria.—1.

Administración económica provincial é ins- 
peccion de la Hacienda pública.—1.

Guia de Secretarios de Ayuntamiento, con 
muchos formularios de expedientes, etcé­
tera.—3,50.

Manual de procedimiento de las reclamacio­
nes económico-administrativas del Minis­
terio de Hacienda y nei procedimiento ad­
ministrativo para todas las oficinas cen - 
traies, provinciales y locales dependientes 
del ministerio de la Gobernación. -1.

¡¿Reglamento del resguardo de Consumos.— 
0,50 pesetas.

Manual de emigraciones.—0,75.
Guía de prestación personal para obras públi­

cas y municipales.—1,50.
Contratos administrativos de los Ayuata- 

miexitos y Diputaciones.—1.

Obt'ás de t<a Biblioteca 
<La8 leyes»

CÓDIGO civil 3 pesetas en rústica y cuatro en 
tela.

Matrimonio civil y canónico. —Contiene en su 
parte doctrinal los artículos del título IV 
del libro I del Código civil, con todos los 
requisitos, impedimentos, solemnidades, 
etc,, que á ia institución se refieren. La 
parts de formularios comprende las dili­
gencias comunes á las dos clases de matri­
monios, las especiales para el canónico y 
las propias del civil y un apéndice para 
las capitulaciones matrimoniales ante Se­
cretarios de Ayuntamiento y abundante 
legislación complementaria, 3 y 4 pese­
tas.

Menores é incapacitados. — Contiene en la 
parte doctrinal explicado lo relativo á las 
materias de tutela, protutela y consejos 
de familia, coa ia copia de los artículos 199 
al 313 del Código civil y 32 formularios. — 
2 pesetas.

El jurado .-Contiene ia ley de 20 de Abril de 
1888 y las demás disposiciones dictadas 
posteriormente.—2 pesetas.

CÓDIGO de Justicia militar.—3 pesetas.
Ley ue Reclutamiento y Reemplazo del Ejér­

cito.—Contiene: la ley de 11 de Julio de 
1885, reformada por la de 21 de Agosto de 
1896 y refundida por la de 21 de Octubre 
de igual año, anotada, concordada y co­
mentada extensamente y acompañada dei 
Cuadro vigente de inutilidades físteas; y 
Reglamentos de 23 y 26 de Diciembre de 
1896.-2 pesetas,

CÓDIGO penal ampliado con la Ley de explosivos 
y notas explicativas y doctrinales sacadas 
de las sentencias del Tribunal Supremo. 
—1,50 pesetas.

Manual de Hacienda municipal. Concepto eco 
nómico, historia y organización de la Ha­
cienda municipal; clasificación y enume­
ración general de sus obligaciones y re­
cursos; explicación detallada de sus gastos 
ó ingresos; recaudación y pagos que se ve­
rifican por su cuenta; relación déla misma 
en concurrencia con otros acreedores.— 
2 pesetas.

les diferentes, ampliados con gran núme­
ro de otros documentos importantes.— 
Conceptos é historia del amiliaramlento y 
del catastro en España.—Competencia pa­
ra conocer del servicio de los amillara- j « .
miemos y de la base para la rectificación voras ae O* Antonio Tomento 
de los actuales.—Organización de las Jua- MonnMta
tas, bfc ses para ia rectificación y división ¡ d , . raunnor
de ios amillaramientos, y evaluación de FremiadM con medalla y diploma en las Ex- 
fineas y ganados.—Real uecreto y regla- i Universales de Amiberes, Barceh na,
mento provisional de 30 da Septiembre 1 Chicago y Bruselas y en xas regionales 
de 1885 para ia ejecución déla ley ue 131y de Tarrasa, y distíugninas por 
de Junio , todos ios modelos pertinentes 41 órdenes.
la materia, y otras disposiciones comple­
mentarias.—4 pesetas.

Manual de pósitos.—2,50 pesetas.
Recaudación y apremios.—Explicaciones so­

bre la recaudación y los . oremios admi­
nistrativos á contribuyen sy deudores á 
la Hacienda pública, pr o .nciai, munici­
pal y establecimientos ue de éstas de-

PsBSüpuESTûs municipales.-Explicación del
concepto, objeto, Uuracióu y estruetura I 
de 1rs difereíitcs éíases de presupuestos I 
municipales. Disposiciones publicadas 
desde Junió de 187 ,< á Marzo de 1891 por 
orden cronológieo. Formularios, documen­
tos resúmenes, y ios once modelos oficiales 
déla circular de 10 de Abril de 1888.—2

admití ÁblHÁCiOrs :

i Manual de alojamientos y üagaj js.—1,50

pesetas.
Manual de Contabilidad municipal. —Contiene 

la deñúicíón y divisiones de la coatabilí- 
dad; sus^ varios sistemas con la aplicación 
del de partida doble á la municipaj;^8u 
organización, base, operaciones que com 
prende, así como lo relativo a las furmali - 
dades que han de observarse en todos lo 
j ustifleantes del cargo y de la data y toda

La Enciclopedia Comercial.—Tratado de His­
toria dei Comercio, Derecho mercantil 
comparado, Geograíia, Estauisúca, Econo­
mía, Corresponuencia y Contabilidad.— 
Tree tomos. -En rústica, 75 pesetas; encu a 
dernauos.—95 pesetas.

Reforma de la contabilidad del EstadoéInfor

penden; ley de 12 de . yo de 1888 orga- 
nizando el servicio aa ecaud^ción de con­
tribuciones é ímpue i s, iusírucclón para 
los recaudadores pata el procedimiento 
contra deudores,, aclara las con notas y 
seguidas de díMposícionas complementa­
rias y formularios.—4 pesetas.

Ley de caza.—2 pesetas.
Ley provincial.—1,50 pesetas.
Testamentarías y abintestatos. —Disposicio­

nes dei Código civil, amplia y escrúpulo- 
sámente concordadas.—Derecho forai.— 
Disposiciones de lá ley de Eajuiciamiento 
civil, también anotadas cuidadosamente. 
—Disposiciones especiales.—Jurispruden- 
cia completa del Tribunal Supremo y de 

de ios Regia croa, dcsie ia pu- i 
blicacióu del Código.—Regias practicas y 
formularios para Us particiones en ios pe­
riodos de prevención, inventario y avalúo, 
liquidación y adjudicación y cuenta de 
administración, así como para los juicios 
de testamentarías y abintestatos.—3 pe­
setas .

Obras de Góngora
CÓDiG,o civil español.—4 pesetas.

— de Comercio.—3.
— penal.—3,

Ley da Eojuiciamiento civil.—4.
— criminal.—3.

organica del poder judicial.—7.
— dei Notariado.—2,5o.

Manual del Jurado.—1,5o. „
— dei Abogado y funsioaário judïâh

I —4 pesetas. ‘
Escribanos de actuaciones._ 1.
Ley de organización de tribunales, —2. 

düi procedimiento adminiscrati-
Ley de contribuciones—1.

— del timbre del Estado.—1.
Derechos reales y transmisión de bienes.— 

1,5 í pesetas.
Legislación de aguas.—3.
Ley de quintaa.-á.

¡
BIBLIOTECA JURÍDICA

FióRe.—Derecho internacionai privado.—3 to­
mos.—19 péselas.
“ pú 0110,—2b.

me acerca del Retraso de las Cuentas ge­
nerales del Estado y medios de remediarlo. 
—1,50 pesetas.

Atlas o colección ordenada de modelos y cua 
Oros demostrativos de contabilidad mer­
cantil, industrial y administrativa.—Con­
tiene 114 modelos impresos â varias tintas. 
—20 y 25 pesetas.

iKATADO completo teórico prático de bontabi- 
lidad mercantil, industrial y administra- ■ 
tiva.—25 y 30 pesetas.

Manual de Legisiacioa mercantil.—6 y 7 pe-» 
setas.

El Calculador general de intereses y des* 
cnonios. I5 y 17 pesetas.

Bolsa para el estudio practico de la Teneduría, 
ó sea Colección do libros rayados, modelos 
de doc omentos y textos referentes al cita 
do o bj etb.—13,5b pese tas.

Concepto ae la contabilidad administrativa.— 
bu importancia y desarrollo.—2 pesetas.

Contabilidad de xas asociaciones benéficas, 
científicas, artísticas, literarias y de re 
creo.—2 pesetas. ’

Programa de Contabilidad y Teneduría de ii 
orois aplicadas a toda:ciase de empresas.— 

' 1,50 pesetas.
Enciclopedia de Administración municipal, 

segunda época de La Administracvhi Prác­
tica.—1892 a 1898.—Un tomo anual.—15 
pesetas cana tomo.

Descentralización municipal y Rcorganiza- 
Clon de ios Ay untamientos.—2 pesetas.

íratado de Teneduría de libros.—o pesetas. 
Algo no Agficditdra, nociones sobre abonos, 

Viticdiiura y vinicditura,—2 pesetas.
Bancos agrícolas.—1 peseta.
Novísimo Manual de Hacienda, contabilidad 

municipal. Pósitos y Apremio administra­
tivo.—8 pesetas.

Programa ue Nociones da Geografía Econó­
mico Industrial y Estadística.—1,.O pe­
setas.

Programa,de Economía Política aplicada al 
Cvmereio, Sociedades Mercantiles y Coo­
perativas. i pbseta.

Geografía y Estadística Económlcp Indus- 
triai.—10 pesetas.

Economía Política.—6 pesetas.
Imprenta del Correo de Madrid

Árco de Santa Maria^ 4

LURHteU JJK MADRID
ÉSiáCRATARíAL.

ïidoærtSiS C0íuííSMrvT«®“ delseereteriado. han 
el CORRgO DB iuMUB órfiMO^»1 ®®‘®’ PwelM»»*»»»
ce ia uníOh seci eianai indispensable para ¡a propaganda

s aüGÀbos aisiïsuabss

.ADMiNlSTRADORig

iQisiúc que ai ixacei- so perseverante en la
mureae» « atii ecHu» ¡amas aireetor ae
«obra raivn, uawigoncia * ‘ ** secretarial ia
sus instttimM aspu-aciuni mo pwa conquistar por si misma 
tes uel cuerpo, ¿etítepte Sección a ios mas entuslas-
tóitóiWtiiUMsl un ooiifíJíe « per todos,
te «.teplí.» reuaocion que es feananite ceteato en
han^iu”ua“o* ""

fortpna rr-rnrrn Z» v Qe la Ciase, quizá con poca
* ñ ®‘"'“ y buena fe, propagan

pesimista, aúna cesta '““bngiucs triuntoe: ha preferido ser 
con pesimismos no se hacen . ’y»
creído tnhcienic commu con f"» ^cansar estas ha
compiomi6<s, prescind Loo . ’ exactitud todos sus
una publicación que se l reclamos impropios de
la nnp (U'-iií Lq cfcíinia en uigo y conoce eos deberes para con ia Clase que üetue hace siete anos h honra con su confianza.

Secreiari&i ei Correo de Madrid i lena cura- 
noticia.,

sihfií intt ■ otro cualquiera de su ciase. Su iniormacíon «i»®*» i«icionS^^eÍe- 
' ***»*• en te nacum y en el exirnn.

mferesantes y recreativa», siempre lectura .amena, ahL
baX'Í: 'ÎÎïV?** * satmiacer todos los ÿitetes, a i» ves que

. ac cUó&tos se publican en

' (,,1. .SEKIlMaOS GRATUITOS
adúu'nr\?>^r^ fcúÉcriptorts oe provincUs puedan

«• desembvlU por comisión cuanís ar

strvirifcs AdHiinistracion se encarga üe
hactrfí, «íi- t ’Hieiacion alguna, cuantos encargos se sirvan 
niaopu • libros, aparatos, medicamentos,
e iLfcULu'p ® periodicos y revistas, partituras, piezas
e iLfcUumtmos de música, etc., etc. «
riPr??h^ fchfctiiptoi que ithga fc5Lit.lecho ei trimestre corriente tiene 
out Le etní'í'*' basiam o que ai pedir ei objeto o prcducto

Lh i-n t e-u impone y el dt-uuLspune o teiuhcauG.
o pidan precios, utheran Room 

pbLU ou etLiix^ ob J.aja ccniestácion.
ios posible urgencia, y ios especiticos
ues 1Ù8 i ***’“*‘''‘» kutona 0 principales depositarios, uuie 
tienen ia naod© nuestros abonados

medicamentos son frescos jj iegi

I ‘“®®®® regalstúos parüoipaoioueg eu los billetes de ia !
Lotería iNdCionai que juega esta Aduiiuistración.

Cada suscriptof lleva parúcipaciáü eu dos Húmeros distintos 
j con opción á ios siguientes premios; *

Uno de 150 pesetas, si alguno ue su números es agraciado con
I 61 premio mayor; otro üe 50 pesetas si lo es con ei 2.“ y otro de 25
? SI 10 es con el 3.^ ,jMuuue^o
i fis decir, nuestros abonados,sin arriesgar nada, juegan todos los 

meses à ia Lotería cun opcicn a seis aremios.
participaciones los suscriptores que 

se n Alian ai corriente en ei pago tie suscripción.
Los nú aeros en que juega cada suscriptor se publican en el 

periodico durante tres días, y uiez antes ue celebrarse ei sorteo
Los premios se pagan ai interesado previa entrega ó remisión del 

reeiho nei trimestre comente y otro firmado por éi de la cantidad 
con que ha sido premiado.

TRABAJOS TIPOGRAFICOS
^®1 Correo de Madrid se encarga de toda clase de 

trabajos üe imprenta, iitugrafia y eneuaüernacion. Facturas, circula 
re», prospectos, billetes ue toros y teatros, cstaüos, libros especiáies 
üe contabiiiuaü, obras, carteles, penóüicos y cuanto abarca ia 

I imprenta y litografía. j
i Los precios ae esta c isa son tan económicos que á pesar del j 

resultan más baratos que ios comentes en pro

JUÜJSLÁGIÜN ¡MFBESÁ
Confeccionada en buen papel de hilo y esmerada impresión para 

todos ios servicios de^Ayuntamientos y Juzgados municipa.es.
Los precios de nuestro Catalogo sou ios cornantes de ms empre 

sas que con mas economía surten à ios Municipios, nos servicios se 
nacen directamente á nuestros clientes, dejan o en iavor de estos el 
benedeio que en otraa épocas cedía esta imprenta a sus corresuon 
sales.

Los pedidos, pagos y toda la correspondencia se idirigirán á don 
Antonio Giner, Administrador del Correo db Madrid.

DBSÜSCRÍFQÓN- ■ 
yoa perfila àl ni-s» oyÁWpmtas

PAGÚ:Ajm.Iü4TADO
Los pagos deben hacerse en Letras del ^Giro Mútuo Ô de fácil 

cobío sobre Madrid.
Sólo para pagos de suscripción se admiten sellos de 15 céntimos 

encarta certificada.

^^trSOHiPOXON OüMBi«A.DA 
«üMO «AnsMn» Ï a - ‘ '■'i

lifBESOS SUELTOS
CARIA& i LwBRadáS .—100,3‘50 

ÍO*—En papel comer-* Cibl,3j 9.
1 aHJ ü l AS: 100 t, rjeUt de visiia, 

co«.totciaie», 4;500,10. 
pofeéiaí; 500, 12, 

mÜBUivíí TimbRADOb; 100 

hk-QUiiLAo de partfCipaciori ue

huTte^-se»^ “ 

luuerai ó aniver- 
iarit;50, 6 pereiat; 100, 11—En pu- 
ptl gidu ii(if,8j 14.—En ifcímiA.-

umanv hoian&tss-20 j oO.
REvOHLaíORíOS car i uUda Celt 

l^tcufctfc j ciativkKs:
ÎÏ* 6.—mtaehi.os,
12 j lO.-hmve, 16 j 2o.

■AUBlil BE ESUITOUO
PAPEL. 100 canas, 2. pesetas; 600, 

papel extra, 3y 10.

PAPEL HIlO; 100 oíicioF, 2'60 v 10; 
—iOOpíLígu» ÎO11U, 4; 500, 16.—Con 
rajaúü hurizuni&l, 4'50 y 18.

bOHRES ne c>íiae,^biaucus ó de 
ctioi; 100,1 pb»eifc;500,4,—Granees 
part. Oübics, biRbCvR ó uo c^lui; loo- 
1-25, 500, b.—1 » qa<nob par . u.; loo, 
0 7o, 500, 3.—H*j fcubr«8 cUse txO 
ua, uuju í ítsvio RUmeuia 0 75 ti 10. 
y 2'50 itfe 500.
IíinTAlJN PASTA: Paquete con 

m^ iíUtCiúL para nactr cuatro cuar 
inloB de unta violets, 0*60 pesetas.

bELLOS negoxua, fetncihos y ca- 
iciiüariüfc á precios reducidos.

LIBBOS RÀIABOS
Tbú&ñb lont, rajado horizonUL 

diario O lotyoi ee 100 hlios, 2pe- 
dfc 15o, 2*50; ee 200, 3; de 300 

4; oó 400,5. ’ '
LILElIas y CüadtüiOs tamaño 

4.®; ufc 200 hijot, l‘60 pe&etas; ae 
lóO, 2; üt 2u0, 2*50.

CUi IádoRES ub cai tas para pr cn- 
fe-Á con ínmcb: ne 500 hojas, 4 oese- 
m», Ub IbOO, 7. *

CARpjbt'lAS cartón con ojete* y 
mutas: En iodo, 1 peseta *1 par, en 
á.% 0‘75.

.. uiann'ïttAUfix pmaiviia
^NGÍCLOPEDIA DE Ah .úÍNíSTRACíÓN mUNÍCÍPAL

âe íPsaron y ^ialeag^o
Por un convenio concarU .0 entre ías empresas de estas dos pu* 

bucaeiones, en obsequioCuerpo .secretarial, podemos ofrecerá 
¿ üesiros lectores la susen .i^ón de este oíario, en combinación con 
íftk Indíspensahle revista para cuantos desempefian Secretarias de 

1 y a.atamiento ó Juzgado, y en general para todos los empleados de 
< Administración pública.

HÁÜa Aire aos de io que na sido, es y será el Cozrs 3 db Madrid, 
ÿ’ôfî si rejomándames á nuestros leatores L-^ A dministr^^iOn Prdi^ 
tínat ^oáio la mejor le Us pnoiioafiones de Admiuissraeio a munici­
pii, no solo porque con ia debida auticipaaión expone ia 'O ma de 
preciar en cala mes ¿o¿¿oi ios servicios, sino también porque mser* 
Uíido, con los íormnlarlos y ejempios prácticos, las ‘disposiciones 
riÿéit.^ n cana hatería, y resolvxeu^^o ciiantas consultas de interés 
¿e r-ífái Sz- le airijisd, perjUicna ae contestar por carta las urgente:^;, 
6 7 ti 011 rfij-SvSO - tóh/ que supoue la «iUquisiCión de obras y m&núa- 
ieü ad'íin.Sh'aüv s / el peLgro ne apncaí erroa.oaaiouto <ispdji;;îines 
q .L êH cpU’Otíím „ VeC,’^ oOLáO rig'jáiles, CúAndó üa
r .31 díte cierna /a do?ogaiií p^r oícaj di^pj^-iddoAeii.

El de Î& óusciípciutó üó revista es 15 piscina anuales y 
ib m ¿ei Correo de Madbs»; pero suscribienaose por un año á estas 
dos publicaciones, ex ^ecio será ** peoeta» »■»»!•«,

Ls insdÉpens&bíáí obteaer estas veatajas Macer el pago ti
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